Semana 6.- 5 Viernes

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (18,9-18):

Estando Pablo en Corinto, una noche le dijo el Señor en una visión: «No temas, sigue hablando y no te calles, que yo estoy contigo, y nadie se atreverá a hacerte daño; muchos de esta ciudad son pueblo mío.»
Pablo se quedó allí un año y medio, explicándoles la palabra de Dios. 
Pero, siendo Galión procónsul de Acaya, los judíos se abalanzaron en masa contra Pablo, lo condujeron al tribunal y lo acusaron: «Éste induce a la gente a dar a Dios un culto contrario a la Ley.»
Iba Pablo a tomar la palabra, cuando Galión dijo a los judíos: «Judíos, si se tratara de un crimen o de un delito grave, sería razón escucharos con paciencia; pero, si discutís de palabras, de nombres y de vuestra ley, arreglaos vosotros. Yo no quiero meterme a juez de esos asuntos.»
Y ordenó despejar el tribunal. Entonces agarraron a Sóstenes, jefe de la sinagoga, y le dieron una paliza delante del tribunal. Galión no hizo caso. Pablo se quedó allí algún tiempo; luego se despidió de los hermanos y se embarcó para Siria con Priscila y Aquila. En Cencreas se afeitó la cabeza, porque había hecho un voto.


Salmo 46,2-3,4-5.6-7

R/. Dios es el rey del mundo

Pueblos todos, batid palmas,
aclamad a Dios con gritos de júbilo;
porque el Señor es sublime y terrible,
emperador de toda la tierra. R/.

Él nos somete los pueblos 
y nos sojuzga las naciones;
él nos escogió por heredad suya:
gloria de Jacob, su amado. R/.

Dios asciende entre aclamaciones;
el Señor, al son de trompetas:
tocad para Dios, tocad, 
tocad para nuestro Rey, tocad. R/.
Lectura del santo evangelio según san Juan (16,20-23a):

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Os aseguro que lloraréis y os lamentaréis vosotros, mientras el mundo estará alegre; vosotros estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría. La mujer, cuando va a dar a luz, siente tristeza, porque ha llegado su hora; pero, en cuanto da a luz al niño, ni se acuerda del apuro, por la alegría de que al mundo le ha nacido un hombre. También vosotros ahora sentís tristeza; pero volveré a veros, y se alegrará vuestro corazón, y nadie os quitará vuestra alegría. Ese día no me preguntaréis nada.»

COMENTARIO
Se encuentra Pablo en Corinto. Su estancia ha sido larga. Durante este tiempo se ha dedicado a consolidar la comunidad cristiana allí existente. Cuando Pablo llegó, no deja de acosarle el temor a la persecución. Se de cuenta de que la Buena Nueva puede resultar incómoda para no pocas personas. La orden del Señor es, sin embargo, tajante. Habla y no calles.

Los eternos conservadores de las esencias religiosas tradicionales, dirigidos por Sóstenes, jefe de la sinagoga local: se ponen en estado de alerta. Aquel hombre, Pablo, es perturbador. La novedad de su doctrina resulta inaguantable para oídos acostumbrados a una cantinela repetida idénticamente  durante siglos. La reacción es, recurrir al brazo secular. ​Tal recurso no estaba del todo infundado, ya que, en Roma se había comprometido a reconocer las leyes de aquelllos países que eran colonias suyas. Pero en esta oca​sión tropezamos con un hombre, el gobernador Galión, que sabe distinguir muy bien en la práctica, la independencia entre las esferas de lo religioso y lo profano. Esta es una actitud excepcional a lo largo de la historia. Porque, en efecto, con mayor frecuencia de la que fuera de desear, ese brazo secular se ha prestado a servir de instrumento a los intereses de minorías religiosas que han intentado por la fuerza de la coacción, dominar conciencias y suprimir libertades humanas. Justo es decir que el favor ha sido mutuo. A cambio, esas minorias religiosas, que tantas veces se han erigido en único criterio de posible vida humana, han tenido que pagar con el silencio y con la alabanza, a una autoridad civil de la que tantos apoyos y favores se reciben.
La fuerza para mantenerse firme, a pesar de todas las persecuciones, es la fe en Jesús.
El evangelio nos habla de esa realidad que se da en la vida humana, de ese componente incurable de dolor y de sufrimiento. Nacemos llorando… y las lágrimas nos acompañan en no pocos momentos de nuestra existencia hasta el final. La vida cristiana participa también de este misterio.  Jesús profetiza que el llanto y el lamento de los suyos será simultáneo al gozo del mundo. Es una profecía extraordinariamente dura, que cuando se cumpla hará que se resientan y tambaleen los cimientos de la fe. Son muchos los que han tirado la toalla al experimentar la dureza del seguimiento de Jesús. La tristeza se convierte en una de las más difíciles pruebas de resistencia por las que pasa la fe. La comparación con una mujer que da a luz es sumamente adecuada para hacerlo entender. El dolor de aquella es transitorio y se entiende bien esto, el dolor se relativiza, convirtiéndose en un lugar de nacimiento de lo nuevo y definitivo. 
La tristeza de los discípulos se debe a un doble motivo: la partida de Jesús en su muerte y las tribulaciones que él le les ha predicho. Del mismo modo la alegría que seguirá  tiene una doble causa: la victoria de Cristo sobre la muerte en su resurrección y la presencia duradera del Señor por medio de su Espíritu, si bien esta alegría no excluye el dolor impuesto por el odio del mundo. Esto lo experimentó S. Pablo como  hemos escuchado en la primera lectura..

La muerte de Jesús fue como el doloroso parto de una humanidad nueva mediante la resurrección  de quien es el hombre nuevo. Jesús fue el grano de trigo, que muriendo en el surco, dio espléndida cosecha de vida nueva según el proyecto de Dios. Precisamente en esa vida nueva reside la alegría que nadie podrá arrebatar a los que son de Cristo. Una alegría que ya se les concedió en las apariciones pascuales del resucitado y que se continuará en la asistencia del Paráclito, que hace presente a Jesús.

